EL SEGUNDO ROUND DE LA REELECCIÓN
Con el concepto negativo del Procurador Maya Villazón enviado a la Corte Constitucional, el proyecto de reelección presidencial sufre el primer tropiezo de carácter grave. Así por lo menos deben estar sintiéndolo los seguidores de Uribe que desean ver al Presidente otro periodo en la Casa de Nariño, y que según las encuestas superan el 60% de la opinión nacional. El Procurador aduce la comisión de graves vicios de forma en el trámite del debate adelantado en el Congreso de la República (donde los partidarios ganaron el primer round) y a la vez conceptúa que el Congreso de la República si es competente para adoptar dicha reforma. En otras palabras, el Procurador le señala a la Corte que sólo debe tener en cuenta los vicios de procedimiento y no los de fondo.
Es interesante observar este detalle en el pronunciamiento de la Procuraduría ya que le sugiere un límite al examen que deben hacer los magistrados de la Corte. Sin embargo, también cabe aclarar que el concepto de Maya Villazón, en cualquiera de sus sentidos,  no tiene carácter obligatorio para la Corte. Ella lo tendrá en cuenta como un insumo más en el proceso de evaluación de todas las circunstancias que han de concurrir en el fallo definitivo que debe dar en el lapso de 90 días contados a partir de la recepción del concepto de aquel.
El mundo político debe tener los nervios crispados pues del fallo de la Corte depende el rumbo que tome la contienda por la presidencia. Al respecto y aclarando que vamos a hacer un ejercicio a título especulativo, nos podemos imaginar al menos dos escenarios: 1. Si el fallo de la Corte da por exequible la reelección, Uribe podría tener como contendores al ex presidente César Gaviria si tenemos en cuenta la vehemencia del liderazgo asumido a su regreso al país, no podemos descartar que Horacio Serpa arme toldo aparte en caso de que Gaviria le salga adelante; se mantendrían los candidatos de la izquierda Antonio Navarro y Carlos Gaviria y saldrían del juego los primíparos Pardo, Peñalosa y Rivera; en cuanto a Mockus su silencio impide descifrar sus reales intenciones. No faltarán los asomados de última hora para la toma de la foto. 
2. El segundo escenario está dado por un fallo de inexequibilidad, en esta situación el ramillete tiende a abrirse porque el factor aglutinante de la oposición que es Uribe sale del juego. Saliendo Uribe también Gaviria queda por fuera y Serpa queda con amplísimas posibilidades de ser el candidato del liberalismo en cuyo caso no es de descartar una opción de rebeldía de los gaviristas en cabeza de Rafael Pardo. El conservatismo entraría en la competencia, quizá con Holguín Sardi o Juan Camilo Restrepo; la izquierda seguirá dividida con sus dos candidatos y el problema grave lo tendrán las dispersas filas del uribismo que muy difícilmente podrá unificar el presidente saliente. ¿En quién depositará Uribe las banderas de la seguridad democrática, el estado comunitario y demás objetivos programáticos? Uno de los más opcionados es Juan Manuel Santos, sin embargo tiene en su contra la escasa acogida que le han deparado algunos sectores del uribismo que lo ven como un recién llegado. La otra opción estaría en la persona de Noemí Sanín ya veterana de campañas anteriores. Ambos, Santos y Noemí o cualquiera otro, carecen del carisma y de la fuerza de arrastre que tiene Uribe y es bastante dudoso que sus seguidores acepten votar por quien él haga el guiño. La experiencia colombiana muestra cuán difícil es endosar los votos a un candidato diferente. Y en este abanico abierto, es probable que Mockus termine siendo la novia más pretendida dependiendo de cómo se engalane.
Así pues, que por obra y gracia del Procurador, el cotarro político ha quedado viendo estrellas después del primer gol de los enemigos de la reelección.
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